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ACTO  PRIMERO. 
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(  Habitación  pobremente  amueblada.  -  Puerta  pe¬ 
queña  al  foro.  -  Otra  igual  -a  la  derecha.  -  Mesa 
con  almohadilla  de  costura.) 

vwwvvwwv 

ESCENA  PRIMERA. 


PLEFEL.  LUISA. 


Plef.  Mi  querida  Luisa  9  aquí  teneis 
vuestra  habitación.  El  señor  conde 
permite  que  vengáis  á  vivir  á  casa  ,  y 
que  habitéis  en  el  quinto  piso  este 
cuarto  que  se  desalquiló  ayer. 

Luisa.  Yraya  !  Y  por  qué?  Esto  es  muy 
triste  :  aqui  me  voy  á  fastidiar. 

Plef.  No  estaréis  aqui  mucho  tiempo. 
Pronto  seréis  mi  muger,  y  os  vendréis 
á  vivir  conmigo  :  vuestros  padres  ,  an¬ 
tiguos  amigos  mi  os  si  viviesen  apro¬ 
barían  tal  enlace. 

Luisa.  (Eso  es  peor!)  Y  por  qué  me  ha¬ 
béis  sacado  de  casa  de  mi  padrino  Bur- 
xnan?  Al II  me  divertía  tanto !  Estaba 


tan  Líen  l  Porque  como  iba  tanta  gen¿* 
te  á  la  fonda. .. 

Plef.  Por  eso  mismo.  Allí  va  toda  clase 
de  personas...  mudlio  militar...  y  los 
militares  alemanes  ,  cuando  se  ponen 
alegritos...  Ya  me  lian  contado  que  un 
cierto  Mauricio,  soldado  de  Guardias,» 
andaba  á  la  husma...  y... 

Luisa .  Vaya  !  Y  por  qué  ? 

Plef'.  Vaya!  Y  por  qué?  No  sabéis  sa¬ 
lir  de  ahí  ?  He  tenido  ademas  para  sa¬ 
caros  de  la  fonda  otros  motivos  que  es 
inútil  esplicaros...  porque...  esta  no¬ 
che  deben  suceder  allí  cosas...  que... 

Luisa.  Qué  cosas? 

Plef.  Cosas..»  que  lio  necesitáis  saber. 

Luisa .  Siempre  me  estáis  diciendo  lo 
mismo...  v  teneis  en  todo  un  aire  tan 
misterioso...  tan  lúgubre... 

Pie f.  Queréis  callar,  y  no  volver  á  hacer 
semejante  observación  ?  Al  contrario  í 

'  os  mando  que  digáis  a  todo  el  mundo 
que  estoy  muy  alegre  ,  y  muy  jovial, 
y  muy  chistoso  ,  y  muy...  Ea,  agur. 
Esta  noche  probablemente  no  Vendré 
á  veros,  porque  tengo  una  cita  con 
varios  amigos...  Os  encargo  muy 
particularmente  que  os  encerréis  aquí 
esta  noche  ,  y  que  no  salgáis  por  nin¬ 
gún  motivo. 

Luisa.  Encerrarme  !  Yaya  í  Y  por  qué  ? 
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Pief.  No  os  ío  puedo  decir...  pero  por 

Dios  ,  no  salgáis. 

Luisa.  Pues  voy  á  pasar  una  noche  di¬ 
vertida  en  este  calabozo...  Calle!  Pues 
esto  está  aun  habitado:  aqui  hay  una 
almohadilla...  hilo...  tijeras... 

Pief.  Cómo  es  eso!  Todavia  no  se  ha 
marchado  Brígida  !...  Una  costurera 
que  despedí  hace  un  mes  !  Ayer  por 
la  mañana  debió  marcharse,  y  Peters, 
el  portero  ,  me  ha  asegurado  que  ya 
se  había  ido...  pues  me  lia  engañado! 
Engañar  á  un  mayordomo!...  esto  es 
lo  que  se  llama  el  mundo  al  revés!... 
Bien.  Voy  ahora  mismo  á  despedir  á 
Brígida  y  á  Peters. 

Luisa.  Vaya !  Y  por  qué? 

j Pief.  Por  qué?  Porque  quiero  que  se  me 
obedezca. 

Luisa.  Eso  es  tener  mal  corazón. 

Pief  Para  eso  soy  mayordomo...  mayor¬ 
domo  de  S.  E.  ,  y  como  tal  ,  respon¬ 
sable... 

Luisa.  Pues  !  Y  la  humanidad... 

Pief.  Primero  son  los  alquileres,  y  des¬ 
pués  la  humanidad.  Este  cuarto  ha  de 
estar  desocupado.  (Ay  Dios,  qué  idea 
me  ocurre  !  Este  cuarto  es  lo  mas 
á  propósito  para  la  reunión  de...)  Lui¬ 
sa,  be  mudado  de  parecer :  por  esta 
noche  pasareis  en  mi  habitación  ,  por- 
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que  esta...  (Sí,  quinto  piso;  una 
puerta  secreta...  con  su  escalera... 
-  aquí  podemos  celebrar  nuestra  junta 
con  inas  seguridad.  Voy  á  avisar  á  los 
individuos... ) 

Luisa .  Qué  es  eso  ?  Qué  teneis  ?  Ya 
vuelven  los  misterios  ,  y... 

Plef.  No  señora  ,  no  vuelven.  Qué  de¬ 
montre  de  observaciones  tan...  me  pa- 
parece  que  sube  gente... 

Luisa.  Será  esa  Brígida... 

Plef.  Me  alegro  ! 

Luisa .  Y  creo  que  viene  un  hombre  con 
ella... 

Plef.  Un  hombre  !...  Vámonos  por  esta 
escalera.  Yo  les  enviaré  un  recadito  de 
atención. 

ESCENA  II. 

BRÍGIDA.  BLDM,  (1) 

jBrig.  Sí  señor.,,  estaba  en  el  cuarto  de 
Peters,  el  portero,  hablando  de  vos... 
venir  tan  tarde!  Esta  es  la  primera 
vez...  en  cinco  años!...  Bien  decía  yo 
que  el  amor  no  os  duraria  mucho. 

Blum.  Brígida,  os  habéis  enfadado  sin 
razón.  Cuando  sepáis... 


(1)  Blnni  viene  de  chaqueta  v  capa,  la  cual  deja 
al  entrar,  asi  como  un  lio  que  trae  bajo  el  brazo. 
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JBr/g.  Ya  adivino  la  cuenta  que  os  ha¬ 
céis.  Vos  decís:  qué  prisa  tengo!  Yo 
estoy  seguro  de  que  Brígida  se  estará 
allí  esperándome;  porque  como  la  vi¬ 
da  de  una  costurera  es  tan  sedenta¬ 
ria...  no  es  lo  mismo  que  la  de  un  ofi¬ 
cial  de  sastre...  El  roce  con  los  ele¬ 
gantes  os  hace  aprender  sus  modales, 
y  os  habéis  hecho  inconstante  por  se¬ 
guir  la  moda.  Sí  señor,  y  particular¬ 
mente  de  cuatro  ó  cinco  dias  á  esta 
parte  noto  en  vos  un  no  sé  qué  de  in¬ 
sustancial,  de  superficial... 

Blum.  Yo!...  un  aloman!. .. 

Brig.  Sí;  pero  en  vuestra  tienda  hay  al¬ 
gunos  franceses,  y  esos  son  los  que  os 
pierden;  y  desde  que  se  ha  abierto  ese 
almacén  de  modas  al  estilo  de  París... 
Ah:  y  el  otro  dia,  llevándome  del  bra¬ 
zo,  saludasteis  á  una  de  esas  modis¬ 
tas.  . . 

Blum.  Por  cortesía,  por  urbanidad...  ya 
sabéis  que  yo  saludo  á  todo  vicho  vi¬ 
viente.  A  qué  vienen  esos  zelos,  cuan¬ 
do  sabéis  que  os  amo  hace  cinco  años, 
en  los  cuales  no  ceso  de  esperar  dia 
por  dia,  hora  por  liora,  el  instante  de 
nuestra  unión  !... 

Brig.  Q  ué  fastidio  de  tanto  esperar! 

Blu  m.  Qué!  Os  cansáis  ya  ¿  señora  Brí¬ 
gida  ! 


Brig.  No  lo  digo  por  mí,  sino  por  vos, 
señor  Blum.  No  podemos  casarnos 
hasta  haber  ahorrado  algún  dineri¬ 
llo...  y  lejos  de  tener  ahorros  tenemos 
deudas.  V.  gr.*,  estoy  debiendo  el  mes 
de  cuarto,  y  á  no  ser  por  el  señor 
Peters  ,  el  portero,  que  en  ausencia 
del  mayordomo  me  ha  dejado  estar 
algunos  dias  mas... 

Blum.  No  hay  remedio  :  es  preciso  di¬ 
nero  para  establecerse...  y  como  des- 

’  pues  de  casados,  sabe  Dios  hasta  dón¬ 
de  nos  podremos  aumentar... 

Brig.  Pero...  cuando  pienso  que  son  pa¬ 
sados  cinco  años  y  no  nos  hemos  ca¬ 
sado... 

Blum.  Es  verdad  I .  .  .  Ah  !  Bien  me 
acuerdo  !  La  primera  vez  que  os  vi  en 
aquel  baile...  entonces  tenia  yo  vein¬ 
te  años,  y  vos  quince...  entonces  era 
yo  otro!  Qué  bailar!  Con  qué  ligere¬ 
za  !  Hacia  los  pasos,  doble  mas  de  pri¬ 
sa  que  el  violin!...  Y  vos  !  Parecíais 
lina  rosa  en  la  frescura,  en  la...  JNo, 
no,  ahora  me  parecéis  lo  mismo*,  pe¬ 
ro...  llevamos  cinco  años  sin...  Asi, 
pues,  lie  tomado  un  partido  desespe¬ 
rado  ,  y  os  lo  vengo  á  proponer. 

Brig.  Ay  Dios  mió  l 

Blum.  Ño  hay  que  asustarse...  al  grano, 
liará  cosa  de  veinte  dias  que  un  hom- 


i  í 

brc ,  á  quien  no  conozco  ,  vino  a  bus- 
carme,  no  á  la  tienda  del  maestro,  si¬ 
no  á  mi  cuarto,  donde  estaba  yo  tra¬ 
bajando,  y  me  dijo  que  si  podía  en  el 
término  de  doce  dias  hacerle  doce  ca¬ 
pas  de  cierta  hechura  que  me  indica¬ 
rla.  . .  Ya  sabéis  que  yo  coso  de  prisa.,, 
sobre  todo,  cuando  pienso  en  vos... 
Digelc,  pues,  que  sí-,  trájome  un  pa¬ 
ño  de  cierta  clase  particular...  y  yo 
puse  manos  á  la  obra. 

Brig.  H  i cisteis  las  doce  capas? 

Blutn.  Hice  trece...  una  mas...  eso  de¬ 
pende  del  corte...  ellos  no  lo  notaron, 
y  yo  tengo  con  que  abrigarme  este  in¬ 
vierno. 

Brig.  Pero  eso  es  muy  mal  hecho  ,  Blum* 
vos  que  no  sois  capaz  de  sisar  un  real... 

Blum .  Dinero  no  !...  De  ninguna  mane- 
ra!...  Pero  paño...  es  otra  cosa...  En¬ 
tre  sastres...  ya  se  sabe...  es  costum¬ 
bre...  y  cada  corporación  tiene  sus 
privilegios.. .  Y  el  dueño  quedó  tan 
contento,  que  me  dio  por  la  hechura 
de  las  doce  capas  ,  doce  Federicos. 

Bri<?.  De  veras  ? 

O  . 

Blum.  Tomadlos...  no  es  gran  cosa-,  pe¬ 
ro  se  me  figura  que  nunca  hemos  de 
ser  mas  ricos  que  en  este  momento,  y 
si  queréis., . 

B/  ig.  Qué  ? 


42 

Blum .  Cómo  que  ?  Que  nos  casemos  es¬ 
ta  noche. 

Brig.  Pero  Blum,  cómo  es  posible...  asi, 
tan  de  repente...  sin  reflexionar... 

Blum.  Nada...  un  golpe  en  grande...  y 
salga  por  donde  saliere... 

Brig.  Pero... 

Blum.  Nada  :  si  liemos  de  ser  desgracia¬ 
dos,  lo  seremos  ¡untos. 

Brig.  Pero  es  preciso  ir  á  la  parroquia, 
avisar  ai  cura  ,  buscar  los  testigos... 

Blum.  Pues  voy  á  hacerlo  todo.  ( 1  ) 
Quién  llama? 

Brig.  No  puede  ser  otro  que  Mauricio, 
mi  primo,  el  soldado  de  Guardias... 

Blum.  Ah  !  Mauricio...  vuestro  primo, 
el  westfaliano...  buen  muchacho...  y 
que  os  quiere  mucho...  Y  qué  vivo  es 
de  genio  !...  como  todos  los  soldados 
alemanes. 

ESCENA  III. 

BKIGIDA.  BLUM.  MAURICIO. 

Mau.  Hola!  Buenastardes,  prima.  Esta 
mañana  no  pude  venir  á  verte,  por 
que  he  estado  de  guardia  en  el  pala¬ 
cio  del  conde  de  Binsberg,  el  favorito 


(1)  Llaman  por  el  foro. 
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del  principe...  Buen  sugeto  !...  Qué 
rom  nos  lia  dado!  Hola!  Señor  Blum, 
á  la  orden. 

Blutn.  Felices,  señor  Mauricio. 

Man.  Aunque  el  último  uniforme  que 
me  hicisteis  me  aprieta  un  poco  deba¬ 
jo  de  los  brazos...  no  importa...  sois 
buen  muchacho...  y  vengo  á  consul¬ 
taros  á  los  dos  sobre  mis  amores. 

Blum.  Calle!  Vos  también! 

Br /g.  Estás  enamorado? 

Man.  Hasta  las  uñas...  De  la  hermosa 
Lu  isa,  la  ahijada  de  Burnian,  el  famo¬ 
so  fondista...  la  muchacha  me  corres¬ 
pondía  ;  pero  el  padrino  y  la  madrina 
no  me  querían  recibir... 

Brisr.  Y  cómo  te  componías  para  ver  á 
Luisa? 

Mau.  Yendo  á  beber  á  la  fonda  del  pa¬ 
drino.  Cuando  iba  solo  á  hacer  telé¬ 
grafos  á  la  chica  me  echaban  á  la  ca- 

o 

He;  pero  ahora  el  buen  Barman  no  se 
atreve  á  despedir  á  un  parroquiano. 
Solo  bebiendo  podia  ver  a  mi  mucha¬ 
cha...  y  asi  es  que  la  lie  estado  viendo 
desde  por  la  mañana  hasta  por  la  no¬ 
che.  Pero  hoy  me  ha  perdido  uno  de 
mis  prontos.  Al  pedir  una  botella  de 
vino  pregunté  por  Luisa,  y  me  dijeron 
que  se  la  había  llevado  Plefel  para  ca¬ 
sarse  con  ella...  Casarse!  Voto  al  cha- 
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blo!...  \  en  lino  de  mis  prontos  le¬ 
vanté  el  palo  sobre  el  padrino. 

Blum.  Jesús!  Levantasteis  el  palo! 

Mau.  3N  o  solo  lo  levante!...  sino  que  lo 
bajé...  repetidas  veces  sobre  sus  cos¬ 
tillas.  Su  muger  vino  á  defenderlo... 
yole  decía:  Señora,  silencio!...  Si¬ 
lencio  ,  señora  !...  Pero  da  maldita  no 
callaba...  y  en  otro  pronto  que  tuve 
quise  de  un  empujón  sentarla  en  su 
silla...  no  medí  bien  el  terreno  y.,, 
paf. ..  la  senté  en  el  suelo,,. 

Blum.  Pues  la  habéis  hecho  buena  !  A 
Dios  amores,  y  boda,  y... 

Man.  Es  que  hay  mas  todavía...  En  me¬ 
dio  de  esta  jarana,  rompí  todas  las  va¬ 
sijas  del  mostrador...  se  juntó  gente, 
vino  la  justicia...  me  lian  hecho  un 
proceso  verbal ;  y  si  mañana  no  pago 
una  multa  de  seis  Federicos...  me  lle¬ 
van  preso... 

Blum.  Ay  Dios ! 

Man.  \o  quería  buscar  á  ese  bribón  de 

mayordomo  que  se  ha  llevado  á  Luisa 
*  •  11  • 
y  quiere  casarse  con  ella...  pero  si 

mañana  me  soplan  en  chirona... 

Blum.  Cómo!  Al  primo  de  mi  querida 
Brígida!...  no  lo  puedo  permitir... 

Bn'g.  \  qué  rem e  d  i  o  ?. . . 

Blum.  Los  parientes  se  lian  de  ayudar 
mutuamente.  Tomad  :  baldamos  jun- 
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tatlo  doce  Federicos  para  casarnos... 
pues  partamos  ;  y  quedáis  convidado  á 
la  boda  para  esta  noche...  nos  servi¬ 
réis  de  testigo. 

31a u.  Hola!  Con  que  al  íin  os  habéis  de¬ 
cidido? 

Blum .  Sí,  hoy  mismo. 

Mau .  Bravísimo!...  Pues  voy  á  pagarle 
sus  seis  Federicos  al  amigo  Burman, 
y  á  ver  si  le  engatuso  y  me  dice  el  pa¬ 
radero  de  Luisa  y  de  su  protector 
Plefel. 

Blum.  Salgamos  juntos;  que  yo  voy  tam¬ 
bién  á  la  parroquia. 

Brig.  Qué  estáis  diciendo?...  asi...  en 
ese  trage. 

Blum.  Si  no  tengo  otro...  pero  me  pon¬ 
dré  mi  gran  capa  nueva,  y  estaré  he¬ 
cho  un  conde  del  Santo  Imperio. 

Brig .  Y  en  un  dia  de  boda  con  capa  ! 

Blum.  Es  verdad...  pero  un  frac  nuevo 
cuesta  muy  caro  v...  calla!  calla!  Ya 
está  compuesto  todo...  Aquí  tengo  un 
rico  frac  (1)  que  el  maestro  me  ha 
man  dado  11  evar  á  casa  de  un  parro¬ 
quiano...  no  se  lo  llevaré  hasta  maña¬ 
na...  y  ésta  noche  se  lo  amoldo. 

Jh 'íg.  Pero  eso  no  es  bien  hecho. 

Blum.  Qué !  Si  es  para  un  gran  señor 


0)  Abriendo  el  liu. 
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que  los  tiene  «í  docenas...  para  el  con¬ 
de  de  Rinsberg. 

Mau,  El  conde  de  Rinsberg...  el  favori¬ 
to  del  príncipe...  alli  he  estado  hoy  de 
guardia. 

Blum.  Será  buen  sugeto? 

Mau .  Para  el  soldado  escelente...  por¬ 
que  sabe  batirse  bien  *,  asi  es  que  en  la 
corte  tiene  tantos  enemigos...  tantos 
que  quieren  usuparle  su  puesto... 

Blum.  Yo  no  le  usurpo  por  ahora  mas 
que  su  frac, 

Mau .  Pvías  generoso!  mas  amigo  de  ha¬ 
cer  bien  ! 

Blum .  Mejor!  Porque  su  frac  va  á  servir 
hoy  para  hacer  dos  personas  felices.  Ea, 
vamos:  y  vos,  primo,  no  olvidéis  que 
os  esperamos  aquí  á  las  diez  para  ir 
juntos  á  la  ceremonia. 

Mau.  No  hay  cuidado...  lio  faltaré.— 
A  Dios,  prima.  (  1) 

ESCENA  IY. 

BRIGIDA. 

Al  fin,  después  de  cinco  años  de  esperar, 
se  van  á  cumplir  nuestros  deseos:  y 

(1)  Blum  ee  pone  su  capa,  y  marcha  con  Mauricio 

por  la  puerta  dei  foro. 


cuando  Una  se  halla...  asi...  próxima 
al  instante  de...  se  siente  una  cosa  que 
no  se  puede  esplicar.  Y  eso  que  Blum 
es  un  joven  tan  bueno...  tan  honra¬ 
do...  tan  respetuoso...  hoy  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  se  ha  desmandado  un  po- 
quillo...  pero  antes  nunca!  Yaya!  He¬ 
mos  de  ser  muy  felices...  mucho!... 
Han  llamado,  quién  será!...  (I)  Se¬ 
ñor  Peters  !  Vos  por  aquí ! 

ESCENA  V. 

BRIGIDA.  PETERS. 

•  .  •’ ''  .  .  ;  C  { 

Pet.  Bien  contra  mi  gusto ,  señora  Brí¬ 
gida. 

Brig.  Lo  creo:  subir  tantas  escaleras... 

Peí.  Mas  pesado  os  ha  de  parecer  esta 
vez  el  tenerlas  que  bajar  }  señora  Brí¬ 
gida! 

Brig.  Cómo  !  Pues  qué... 

Pet.  Nada...  que...  ahora  sale  con  que... 
Vamos!...  Yo  no  soy  para  estas  emba¬ 
jadas  !  Pero. i. 

Brig.  Esplicaos  por  Dios! 

Pet.  Pero  ya  se  ve...  ese  maldito,  le  tie¬ 
ne  servidos  los  sesos  á  S.  E.  ,  y  si  uno 
se  indispone  con  él...  toma!  como  que 


( I)  Abre. 
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me  La  dicho  que  diera  gracias  á  que  no 
me  ponia  de  patitas  en  la  calle...  y  á 
mil  !  á  un  hombre  tan  eracto! 

Bng.  Pero  en  fin. .. 

Pet .  Gamo  qne  hace  treinta  añc?  quero 
entra  en  casa  una  mosca  sin  habidr  pri¬ 
mero  con  el  portero  ,  corno  dice  ei  ró¬ 
tulo...  1  todo  porque  soy  humano  y 
os  permití... 

Bn^.  Pm  eso?  Vírame  Dios! 

ü  G 

Pet .  Pues!...  Se  ha  puerto  como  un  ti¬ 
gre.  "Si  quieres  c  mservarte  en  mi  gra¬ 
cia,  sube  inmediatamente  v  entrególe 
este  papel...  (Ij  y  note  separes  <!e  ella 
ha-ta  que  te  dé  lo  que  en  el  se  le  pi¬ 
de.” 

Bri g.  Diosmio!  ,rl/  Las  llaves  del  cuarto! 

Pet .  Justamente:  v  el...  el... 

Brig.  El  dinero  dei  mes! 

Pet .  Precisamente.  Seis  Federicos. 

Brig .  Lo  único  que  me  queda. 

Pet .  Oué  demonio  ! 

Brig.  Qué  veo!...  Y  que  si  no  salgo  den¬ 
tro  de  un  cuarto  de  hora  ,  se  empleará 
la  fuerza...  Esto  es  va  demasiado!... 
Tomad...  tornad...  Seis  Federicos... 
aunque  pida  limosna!  Tomadlas  lia- 


(1J  Se  lo  da. 
(2)  Leyendo. 


í 9 

ves,  y  hacedme  el  gusto  de  bajar  es¬ 
to  á  la  portería.  (  1) 

Pet.  Pobre  muchacha !  Me  parte  el  co* 
razón  !  (2) 

ESCENA  VI. 

BRIGIDA. 

Buen  cha  ele  boda !...  Eli  !  ya  estamos  mas 
pobres  que  antes...  Ahora  dirá  Blum 
que  es  preciso  volver  á  esperar...  cuan¬ 
do  ya  se  acercaba  el  momento!...  Se 
acabó:  por  mi  parte  ya  no  tengo  pa¬ 
ciencia... 


ESCENA  Y II. 

BRIGIDA.  BLUM. 

Bhim.  Brígida  !...  Brígida  !...  Qué  es 
eso?  Por  qué  lloráis? 

Brig.  Porqué?...  El  picaro  mayordomo 
acaba  de  echarme  del  cuarto,  lleván¬ 
dose  las  llaves  y  los  seis  Federicos...  de 
manera  que  estoy  cu  la  calle. 

Blum.  No  es  mas  que  eso?  No  os  aíli- 


(1)  Dale  la  almohadilla. 

(2)  Vise. 
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-.jais...  vendréis  á  mí  casa...  sabed... 
sabed  que  ya  somos  ricos. 

Brig.  Qüe  estáis  diciendo? 

Bluni .  Una...  una. ..  aventura...  Qué  dia¬ 
blo  !  con  la  aventura  y  las  escaleras 
no  puedo  respirar!  —  Pues  señor,  lo 
primero  avisé  en  la  parroquia,  y  todo 
está  corriente  para  esta  noche...  Pues 
señor,  salía  yo  de  la  iglesia  ,  cuando 
al  pasar  por  la  tapia  del  cementerio, 

•  siento  que  me  detienen  por  un  brazo. 

Brig.  Ay  Dios!  Qué  miedo! 

Blian.  Tampoco  fue  flojo  el  mió  ;  pero 
al  fin  levanté  los  ojos  temblando,  y  á 
la  luz  de  la  luna,  vi  frente  de  mí  un 
hombre  muy  alto  embozado  en  una  ca¬ 
pa  igual  á  la  rnia.  ccTüina,  me  dijo, 
dándome  una  cartera...  y  dentro  de 
pocos  minutos  á  la  cita  convenida... 
Ya  ves  que  cumplimos  nuestra  prome¬ 
sa...  cumple  tú  las  tuyas...”  Y  apenas 
Labia  concluido  estas  palabras  des¬ 
apareció. 

Brig.  Ay  !  Y  que  será  eso? 

Blum.  Yo  no  sé...  pero  acercándome  á 
la  luz  de  un  reverbero,  abrí  la  carte¬ 
ra,  y  vi  que  contenia  billetes  de  ban¬ 
co...  banco  de  Austria...  asi  dice. 

Brig.  Será  posible  ! 

Blum.  Y  por  valor  de  ochocientos  florines. 
Aqui  están,  tomadlos. ..  son  vuestros. 


Brlg.  Dios  mió!...  Qué  felicidad!  estoy 

soñando ! 

Blum.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Bng.  Ochocientos  florines! 

Blum.  Ya  veis:  nuestra  boda  nos  ha  traí¬ 
do  la  fortuna!  —  Ay!  Qué  idea  me 
ocurre!  Brígida.,  ahora  que  somos  ri¬ 
cos  podríamos  casarnos  con  un  poco 
mas  de  ostentación.  Sí  ,  sí:  esta  noche 
tendremos  en  casa  una  cena  de  boda... 
moderada...  de  familia...  nuestro  pri¬ 
mo  el  soldado...  algunos  amigos.  Al  os 
postres  cantarán...  brindarán  á  la  sa¬ 
lud  de  los  novios.  Ea,  Brígida ,  vámo¬ 
nos  allá  ahora  mismo. 

Bt'¿g.  Y  esa  cena  que  queréis  disponer? 
Necesito  ir  á  comprar...  Voy,  voy  yo 
misma  á  escoger  lo  mejorcito  que  ha¬ 
ya...  Vos  entretanto  id  á  avisar  al  pri¬ 
mo  ,  que  quedó  en  venir  á  buscarnos 
nqui  á  las  diez. 

Blum.  Sí,  sí:  voy.  No  tengas  cuidado. 

Bt'lg.  Cómo  es  eso!  tutearme!...  en  cas^ 
tigo  no  os  permito  que  me  acompa¬ 
ñéis...  pero...  (1)  me  encontrareis  en 
vuestra  casa.  (2) 


(1)  Con  ternura. 
(2J  "Y  áse. 
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'  ESCENA  yin. 

BLUM. 

Qué  guapa!  Si  no  se  va  tan  pronto,  me 
parece  que  le  doy  un  abrazo...  Por 
fu  erza  que  el  dinero  debe  dar  audacia; 
porque  desde  que  soy  rico  me  be  vuel¬ 
to  tan  atrevido...  (1)  Vamos  á  avisar 
al  primo...  Qué  tnuger  me  ha  toca¬ 
do!...  La  misma  virtud!...  Aqui,  es- 
cepto  yo  ,  nadie  ha  entrado.  (2)  Qué 
es  eso!  Quién  abre?  Yo  creí  que  es¬ 
ta  p  uerta  estaba  condenada...  á  lo  me¬ 
nos  Brígida  no  tenia  llave...  (3)  Qué 
veo!...  Será  alguno  que  acostumbraba 
á  recibir  Brígida  y  yo... 

ESCENA  IX. 

PLEFEL.  BLUM. 

Pie/]  Ya  meban  entregado  las  llaves  (4), 
y  Brígida  se  ba  marchado...  aqui  esta¬ 
mos  seguros.  —  Hola!  bien:  ya  ha  lie— 

(1)  Se  pone  la  capa. 

(2)  Se  oye  sonar  la  cerradura  de  la  puerta  de¬ 
recha. 

(3)  Abrese  la  puerta,  y  aparece  Plefel  emboza¬ 
do  en  una  capa. 

(4)  Aparte  cerrando. 
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gado  uno.  — Buenas  noches ,  hermano. 
Blum.  (  Hermano  !  Sea  enhorabuena.  Sa¬ 
lud  émosle,  y  dejémosle  venir.) 

Plef.  S.  E.  no  puede  venir  esta  noche. 
Bluni.  (Cómo!  También  un  excelencia 
viene  á  visitar  á  Brígida  !  ) 

Plef.  Pero  yo  traigo  sus  instrucciones  y 
represento  su  persona.  Ya  veis  que  to¬ 
do  marcha  perfectamente.  El  conde 
de  Rinsbersf  va  á  cenar  esta  noche  á  la 

o 

fonda  de  Burman  en  compañía  de  tres 
señores  de  la  corte. 

Blum .  Hola!  Tres  señores! 

Plef.  Sí. 

Blum.  Tres  mas? 

Plef.  Sí. 

Blum.  Pues  señor...  no  entiendo  una  pa¬ 
labra. 

Plef.  Qué,  no  habéis  recibido?... 

Blum.  Sí  señor...  una  cartera. 

Plef  Bien...  pero  la  circular,  digo? 
Blum.  No  señor. 

Plef.  Aqui  la  teneis.  (1) 

Blum.  Venga.  —  Me  la  guardaré  en  el 
bolsillo...  (Vaya...  no  hay  duda,  me 
toman  por  algún  otro.  )  —  Caballero, 
escuchad  :  yo  soy  Blum. 

Plef.  Silencio! 


(1)  Dándole  un  papel. 
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Blum.  Repito  que  soy  Blum...  vivo  calle 
de,  san  Cipriano ,  número  10. 

Plef.  Nada  importa...  Nosotros  no  tene¬ 
mos  necesidad  de  conocernos...  á  mí, 
con  quien  estáis  hablando...  me  cono¬ 
céis  acaso? 

Blum.  No  señor. 

Plef.  Ni  hay  para  qué...  nuestra  conspi¬ 
ración  marcha  asi  mejor...  y  con  mas 
seguridad. 

Blum.  Una  conspiración  !...  Ay  Dios 
mió !  (1) 

Plef.  Entrad  >  señores. 

Blum.  (Qué  veo!  Ay  pobre  de  mi!  — Uno... 
dos...  tres...  cuatro...  mas  capas!  No 
parece  sino  que  todo  el  mundo  se  ha 
hecho  capa  como  la  mia!...) 

ESCENA  X. 

TLEFEL.  BLUM.  EMBOZADOS.  (2) 

Plef.  Habéis  visto  algo  en  el  camino  ?  (3) 
Ni  oido  tampoco?  (d) 

(1)  Llaman  misteriosamente  á  la  puerta  derecha; 
Plefel  ah  re,  y  entran  varios  hombres  embozado?. 

(2)  Pleí'el  esta  junto  á  la  puerta  derecha.  Blum  á 
la  izquierda.  Los  embozados  saludan  a  Plefel,  que 
les  contesta,  después  á  Blum,  que  también  contesta. 

(3)  Los  embozados  hacen  sena  que  no.  Blum  los 
imita. 

(4)  Igual  seña  de  los  embozados  y  de  Blum, 
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Blum.  (Yo  no  sé.  qué  significa  esto...  pe¬ 
ro  lo  cierto  es  que  me  va  entrando  un 
miedo...  ) 

Plef  He  creído  que  en  este  sitio  (1)  es¬ 
taríamos  con  mas  seguridad...  aquí  na¬ 
die  nos  puede  sorprender. ..  —  Aun  no 
han  llegado  todos  los  hermanos...  Sin 

o 

embargo,  podemos  entre  tanto  delibe¬ 
rar...  tomemos  asiento.  (2) 

Blurn.  (Si  no  fuera  por  los  billetes  de 
banco  ,  creería  hallarme  entre  una 
pandilla  de  ladrones...  pero  los  ocho¬ 
cientos  florines  !...  Y  ladrones  que 
den  dinero  dicen  que  no  los  hay.  — 
A  ver...  No  hay  duda  :  (3)  son  mis 
capas...  reconozco  el  paño.  ) 

Pie f.  Hable  cada  uno  á  su  vez.  Herma¬ 
no  ,  á  vos  os  toca...  teneis  la  pa¬ 
labra...  (4) 

Blum.  Yo  tengo  la  palabra  !  Qué  palabra? 

Plef \  Que  os  toca  empezar. 

Blum.  Señor...  Señores...  (5) 

Plef'.  Mas  alto...  mas  alto... 

Blum.  Señores... 

Plef.  Hermanos. 


(1)  Colocándose  en  medio. 

(2)  Coge  cada  uno  una  silla  ,  y  se  sientan  en  se¬ 
micírculo.  Plefol  en  medio  de  todos.  Blum  el  últi¬ 
mo  de  la  izquierda. 

(3)  locando  la  capa  del  inmediato. 

(4)  A  Blum. 

(5)  Tosiendo  y  preparándose  a  hablar. 
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Blum.  Hermanos  míos...  no  hallándome 
acostumbrado  á  hablar  en  público... 
Plef.  Eso  no  es  del  caso...  no  se  os  pi¬ 
de  mas  que  vuestra  opinión...  aquí 
cada  cual  tiene  la  suya. 

Bluni.  Ciertamente...  ya  se  ve  !  Yo 
también  tengo  la  mía...  pero...  mi 
Opinión  es  absolutamente  igual  á  la 
vuestra...  con  que  no  tengo  ninguna 
objeción  que  hacer...  y  cedo  la  pala¬ 
bra...  al  que  la  quiera  tomar. 

Plef  No  ,  hermano  :  después  de  vos... 
después  de  vos...  (1)  Silencio...  Se¬ 
rán  sin  duda  los  demas  hermanos.  (2) 
Blurn.  (Ay  Dios  mió  1...  Ahora  sí  que  es 
ella  !  Pobre  de  mí  !  Cuando  se  jun¬ 
ten  las  doce  capas ,  verán  que  son 
trece  ,  y.*.)  (3) 

Plef  Señores...  un  soldado  !  (d) 

Todos .  Un  soldado  !  (5) 

Plef.  Un  soldado  de  Guardias! 

Blurn.  (Mauricio que  viene  á  la  cita.)  (6) 
Todos.  Estamos  perdidos  í 

(  I)  Llaman  á  la  puerta  del  foro  :  todos  se  le- 
levar.tnn. 

(2)  Hace  sentar  á  todos,  y  ya  á  mirar  por  la  cer¬ 
radura  de  la  puerta. 

(31  Llaman'. 

(4)  Azorado. 

(5)  Se  levantan. 

(6)  Llaman. 
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Plef.  Nos  habrán  vendido  !...  Quién  se¬ 
rá  el  traidor  !... 

Blum.  Dios  me  valga  ! 

Plef.  No  hay  que  azorarse...  por  la  es¬ 
calera  secreta... 

Todos.  Vamos...  pronto...  abrid. 

Plef.  P„  ned  antes  las  sillas  en  su  lu¬ 
gar.  (1)  Y  mi  Luisa  l  Cómo  se  ha  de 
quedar  aquí  sola...  espuesta... 

Todos.  Ea  ,  abrid. 

Plef.  Se  la  confiaré  á  este  hermano,  que 
es  el  único  que  me  ha  dicho  las  señas 
de  su  casa.  Escuchad  vos.  (2)  — Voy 
á  entregaros  una  joven  para  que  la 
depositéis  en  vuestra  casa  hasta  maña¬ 
na...  bajo  la  fé  de  nuestro  juramen¬ 
to  !...  Silencio  sobre  todo ,  ó  serás 
muerto.  (3) 

Blum.  Pero  hermano... 

Plef.  Basta.  (d) 

Todos.  Abridnos  ya.  (5) 

Plef.  Ya  sabéis  donde.  —  Venid.  (6) 
Blum.  Pero  si  yo... 

Plef  Pronto...  Vamos.  (7) 

(1)  Lo  hacen. 

(2^  A  Dlnin  bajo. 

(3)  Mostrándole  un  puñal. 

(4)  Gol  pes  á  la  puerta. 

(5)  Pleíol  abre  y  empiezan  á  salir. 

(6)  A  liluni. 

(7)  Le  agarra  del  brazo. 
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Blurti.  Pero... 

Mau.  (1)  Abrid  con  mil  demonios  !  (2) 
Todos .  Huyamos  !  (3) 


fin  del  primer  acto. 


(1)  Dentro, 

(2)  Golpeando. 

(3)  Se  van  atropelladamente,  llevándose  en  me¬ 
dio  á  131um.  Mauricio  redobla  los  golpes.  Cae  el 
telón. 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 


f  Habitación  de  Bluin.  -  Puerta  en  el  foro.  -  Dos 
puertas  laterales.  -  Sillas  ,  sillones  viejos ,  mesa 
y  luz.) 

/W\wv  WWW 

ESCENA  PRIMERA. 

BLUM  (1).  LUISA. 

Blum .  Entrad,  entrad,  señora...  ó  seño¬ 
rita,  ó  lo  que  seáis.  Ya  estáis  en  mi  ca¬ 
sa  *,  nada  temáis. 

Luisa.  Por  mas  que  hago,  no  puedo  des¬ 
echar  el  miedo. 

Blum .  Pues  eso,  ni  yo  tampoco. 

Luisa.  Decidme  por  Dios:  dónde  traíais 
de  11  e  varme  ? 

Blum.  Si  alguien  os  ha  visto  entrar,  qué 
dirá  de  mí  ?  Que  un  hombre  de  tan 
irreprensible  conducta  se  ha  echado  á 
picos  pardos...  y  precisamente  el  dia 
de  su  boda  1 — Y  como  por  desgracia  es 
tan  linda...  Y  el  hermano  de  la  capa. 


(1)  Embozado ,  dando  el  brazo  á  Luisa. 
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que  me  la  ha  confiado  hasta  mañana.., 
pena  de  la  vida  ! 

Luisa.  Hasta  mañana!  Vaya!  Y  por  qué? 
Qué  significa  esto  ? 

BLum .  Si  vos  me  lo  pudierais  esplicar... 

Luisa .  Toma  !  Yo  os  diré  todo  lo  que  sé. 

Blum .  Nadie  está  obligado  á  mas. — Va¬ 
ya  :  esta  joven  se  conoce  que  es  como 
yo,  una  víctima  inocente. 

Luisa.  Habéis  de  saber  que  yo  tengo  un 
amante... 

Blum.  Hola  ! 

Luisa .  Es  decir...  tengo  dos... 

Blum.  Cáspita  ! 

Luisa .  Pero  yo  no  amo  mas  que  á  uno. 

Blum.  Pues  es  milagro  que  no  ame  á  los 
dos. 

Luisa.  Y  el  que  yo  no  amo,  que  es  Ple- 
fel ,  me  acaba  de  decir:  rfTú  no  pue¬ 
des  quedarte  en  casa,  porque  corremos 
peligro,  y  en  casa  de  tu  padrino  mu¬ 
cho  peor !...” 

Blum.  Con  que  corremos  peligro?  Y 
vuestro  padrino  también?...  Vuestro 
padrino  será  sin  duda  uno  de  los  pri¬ 
meros  funcionarios  del  Estado? 

J^uisa .  Es  fondista. 

Blum.  Fondista  !  .  .  .  Aprieta  !  Ahora  sí 
que  he  perdido  el  hilo. 

Luisa.  Y  continuó...  crVas  á seguirá  uno 
de  nuestros  hermanos...”  que  erais  vos. 


\ 


/ 
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Blum .  Sí ,  el  mismo. 

Luisa.  crEI  te  llevará  á  su  casa,  y  te  lo 
es pl ¡cara  todo.” 

Blum.  Ali !...  Soy  yo  el  que  os  lia  de 
esplicar... 

Luisa.  Sí  señor...  Con  que  decidme  por 
qué  me  habéis  traído... 

Blum.  Medrados  estamos  !...  Ay  Dios 
mió  !  Que  sube  gente  !  Y  debe  ser  mi 
novia!  Por  Dios  que  no  os  vea  ! 

Luisa.  Y  porqué?  (1) 

Blum.  Es  verdad...  podéis  quedaros  sin 

(Pero  si 


nn  edo...  yo  estoy  inocente, 
la  ve  aqui  ,  será  preciso  esplicarle... 
y  el  hermano  de  la  capa  me  ha  di¬ 
cho  :  c<  Silencio  sobre  todo.,  ó  serás 
muerto.”  )  — (2)  Voy...  voy...  Vaya, 
no  podéis  quedaros  aqui...  por  Dios  ! 
escondeos  por  un  instante...  entrad  en 
este  gabinete.  (3) 

Luisa.  JVo  me  dejeis  aqui  muclio  tiem¬ 
po. 

Blum.  Tantos  años  esperando  la  felici¬ 
dad...  y  cuando  viene  tengo  que  de¬ 
jarla  á  la  puerta! 


(1)  Llaman.  , 

(2)  Idem. 

(3)  Señalando  «na  de  las  puertas. 
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ESCENA  II. 


BLUM.  BRIGIDA. 

Brig.  Muy  bien  ,  cabalíerito  !...  Pense 
que  no  queríais  abrirme...  me  habéis 
tenido  una  hora  á  ia  puerta. 

Blum.  Estaba...  ahí...  ahí  dentro...  en 
Ja  cocina...  Cuarto  de  hombre  solo... 
ya  sabéis...  Que  es  eso!  Hace  mucho 
frió?  Os  habéis  constipado? 

Bng.  No:  si  no  que  he  venido  tan  de 
prisa...  aquí  traigo  las  provisiones:  ten¬ 
dremos  una  cena  escelente  :  he  tarda¬ 
do  un  poco;  pero...  ya  se  ve...  me  he 
detenido  contando  á  todos  la  historia 
de  nuestro  casamiento, 

Blum .  Jesús  me  val^a!...  Y  habéis  ha- 

o 

blado  de  los  ochocientos  florines...  y 
del  modo  que  nos  han  venido? 

Brig.  Por  supuesto  I...  Se  lo  he  contado 
á  todo  el  mundo. 

Blum.  Ay  Di  os  mió!  Pues...  mi  querida 
Brígida...  sabed  que  no  debíais...  no 
es  decir  que  hayais  hecho  mal...  pero 
en  adelante  procurad  callar  cuanto  os 
sea  posible. 

Bng.  Cómo  es  eso  ? 

Blum.  Es  decir...  no  lo  digo  por  mí... 
porque  estando  los  dos  juntos,  ya  sa¬ 
béis  que  aunque  os  esleís  hablando 
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todo  el  dia,  como  os  suele  suceder ,  na¬ 
da  importa...  y  mas  ahora...  que  no 
estoy  para  responder...  porque  ei  sus¬ 
to...  la  conmoción... 

Brig.  Es  verdad!...  Lo  mismo  me  suce¬ 
de  á  mí.  Ahora  poco,  cuando  llamaba 
á  la  puerta,  sentía  un  temblor...  una 
palpitación...  Yaya!  Qué  teneis? 

Blum.  Nada...  nada,  querida  Brígida:  (1) 
es  que...  como  están  llamando... 

Brig.  Sí  *,  pero  antes  no  llamaban... 

ESCENA  III. 


BLUM.  BRIGIDA.  MAURICIO. 


Mau .  Bravo  1  Vivan  los  novios!  Hombre, 
siquiera  vos  abrís  á  las  gentes;  pero 
mi  prima  !...  Dos  horas  lie  estado  allí 
á  la  puerta,  dando  unos  golpes  que 
alboroté  la  casa  :  pero  nada... 

Brig.  Pues  qué,  no  te  avisé  Blum? 

Blam.  No  le  avisé...  ni  pude  avisarle... 
pero  una  vez  que  le  tenemos  aqui,  ya 
está  todo  compuesto. 

Mau .  xlqui  me  teneis  para  asistir  á  la 
boda. 

Blum.  Tenemos  una  cenita  dispuesta  ,  y 
espero  que  nos  acompañareis. 


(1)  Llaman. 


3 
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Brig.  No  somos  mas  que  los  tres,  y  aca¬ 
so  te  fastidiarás... 

Mau .  Nada  de  eso:  yo  tengo  buen  ape¬ 
tito,  y  me  alegro  cenar  con  dos  enamo¬ 
rados...  porque  los  enamorados  no  co¬ 
men.  Ah !  se  me  olvidaba:  abajo  hay 
uno  que  pregunta  por  vos. 

Blum.  Por  mí!...  Ay  Dios  mió!...  Y 
quién  es?  Un  hombre  de  capa? 

Mau .  No:  un  muchacho  que  viene  de 
parte  del  maestro  sastre...  Dice  que  el 
conde  de  Rinsberg  ha  enviado  á  bus¬ 
car  su  frac,  porque  lo  quiere  llevar  es¬ 
ta  noche  á  una  cena. 

Blum .  Yaya,  hoy  todo  me  sale  mal;  y 
que  hago  yo  ahora? 

Brig.  Toma!  enviárselo  inmediatamente. 

Blum.  Teneis  razón...  (1)  Ea,  voy  á  lle¬ 
várselo...  vive  á  dos  pasos  de  aqui.  (2) 
(Y  dejo  aqui  á  la  otra  !...  Si  la  descu¬ 
bre!...)  Primo,  palabra:  cuidad  de  que 

Eritrina  no  registre  nada  en  la  casa... 
n  o 

ni  se  entre  por  esas  piezas...  porque... 
ya  veis.,  como  cuaito  de  hombre  so¬ 
lo...  todo  está  revuelto. 

Mau .  Ya  entiendo...  habrá  por  ahí  co¬ 
sas...  billetitos  amorosos... 


(1)  Se  quita  el  frac. 

(2)  Lo  dobla  y  envuelve. 
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Bluni.  Precisamente...  al  instante  vuel- 

v°.  (¡) 

Brig.  Primo,  en  vez  de  tanta  conversa- 
sacion,  mejor  barias  en  traerme  cu¬ 
biertos,  servilletas...  si  es  que  hay. 
Mau .  Voy  á  buscarlo  por  la  cocina.  (2) 

ESCENA  IV. 

BRIGIDA. 

Casa  donde  no  hay  muger,  ya  se  sabe, 
todo  en  desorden.  Ya  lo  arreglaré  yo 
todo...  y  nos  pondremos  bajo  otro 
pie...  Da  miedo  ver  esto!  Todo  re¬ 
vuelto...  los  trastos  por  medio...  Y 
por  adentro!...  Gracioso  estará.  Y"ea- 
mos  su  alcoba...  (3)  Dios  mió! 

ESCENA  V. 

BRIGIDA.  LU  ISA. 

Brig.  Qué  veo!...  Una  muger  aqui  es¬ 
condida  !... 

Luisa.  Señora!... 

Brig.  Ah,  infame!...  Infame!...  Quién  lo 
hubiera  dicho!...  Antes  de  casarse 

(1)  Váse. 

(2)  Tase. 

(3)  Abre  la  puerta  del  cuarto  donde  está  Luisa. 


-  me  la  pega!.,.  Qué  será  después? 

Luisa .  Tranquilizaos,  señora...  escu¬ 
chadme. 

Brig.  Que  he  de  escuchar!...  Quitaos  de 
mi  presencia  ! 

ESCENA  VI. 

BRIGIDA.  LUISA.  MAURICIO. 

Mau.  Esto  es  todo  lo  que  he  encontra¬ 
do.  (1) 

Brig.  Primo,  sabe  que  mi  señor  marido 
tiene  otra  querida,  y  que  la  he  encon¬ 
trado  escondida  aqui. 

Mau.  Escondida  aqui!...  Es  posible!  (2) 
Gran  Dios!  Qué  veo!  Luisa!...  Mi 
Luisa  escondida!...  Ah!  Infame!  Si 
esto  es  antes  de  casarte,  qué  seria  des¬ 
pués  ! 

Luisa.  Mauricio  !...  Vos  aqui  !...  Escu¬ 
chadme  por  Dios...  jo  os  juro  que  no 
es  lo  que  pensáis...  esto  es  un  misterio 
para  mi...  yo  misma  no  sabia  en  qué 
sitio  me  hallaba... 

Mau.  No  lo  sabias.,  perra  !...  Te  he  de 
asesinar... 

Jjiiisa.  Mauricio  ! 

(1)  Con  un  plato. 

(2)  Viendo  á  Luisa. 
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Brig.  Conteneos...  no  escandalicemos 
inas. 

ESCENA  VII. 

BRIGIDA..  LUISA.  MAURICIO.  BLUM, 

Blum.  Aquí  estoy  ya  de  vuelta.  (1) 

Mciti,  Hola  !  Este  las  va  á  pagar  todas. 
Blum.  lie  venido  á  escape. 

Brig.  Lo  creo...  porque  hace  una  liora 
que  esta  ¡oven  os  está  esperando. 

Blum.  Cayóse  la  casa  á  cuestos  ! 

Brig.  Señor  Blum,  sois  un  infame  !... 
Blum.  Pero  Brígida...  . 

Man.  Señor  Blum  ,  sois  un  canalla... 
Blum.  Pero  Mauricio... 

Brig.  Un  seductor... 

Blum.  Brígida!... 

Man.  Un  escandaloso  !... 

Blum.  Mauricio!... 

Man.  Agradeced  que  no  saco  el  sable  y 
os  atravieso  de  parte  á  parte. 

Blum.  Pero  por  Dios!  Qué  he  hecho  yo? 
Brig.  Cómo!  Qué  haheis  hecho  !...  Que 
lo  diga  esta  señorita  Luisa... 

Blum.  Luisa  ! 

Brig.  Sí  señor...  la  querida  de  Mauri¬ 
cio...  ó  mas  bien  la  vuestra. 

Luisa .  Qué  estáis  diciendo? 


(1)  Cerrando  la  puerta. 
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Blum.  Os  atrevéis  á  suponer?... 

Man.  Aun  levanta  el  gallo!... 

Blum.  Pero  Mauricio... 

Brig.  Aun  tiene  atrevimiento... 

Blum.  Pero  Brígida... 

Brig.  En  fin,  decid:  cómo  es  que  esta 
muchacha  se  llalla  aquí? 

Man .  Ea ,  responded:  cómo  es  que  se 
halla  aqui  ? 

Luisa.  Sí,  responded:  cómo  es  que  me 
hallo  aqui  ? 

Blum.  Y  vos  (1)  podréis  esplicarme  cómo 
es  que  os  halJais  aqui? 

Luisa.  Yo  no  lo  se. 

Blum.  Ni  yo  tampoco...  por  vida  del 
demonio  !  Que  ya  se  me  acaba  la  pa¬ 
ciencia  ,  y  echare  á  rodar  todos  los 
parentescos  del  mundo  !.., 

Ma  u.  Cómo  ! 

Blu  m.  Es  posible  que  un  ciudadano  hon- 

\  rado  y  pacífico  se  vea  obligado  á  re¬ 
correr  una  serie  no  interrumpida  de 
situaciones  tan  equívocas  como  espi¬ 
nosas  ,  que  comprometan  su  honor  ó 
su  existencia!...  Ea !  acabemos,  voto 
al  demonio!...  Que  ya  se  me  sube  la 
mostaza  á  las  narices!... 

Brig.  Blum!...  Por  Dios  !  (2) 

(11  A  Luisa. 

(2)  Deteniéndolo. 
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Luisa.  Por  Dios  !  Mauricio!  (1) 

Man.  Bien...  ya  es  tarde...  mañana...  a 
las  cinco  de  la  mañana...  yo  vendré... 
traeré  dos  sables... 

Blum.  Para  qué  ? 

Mau.  Ya  sabéis...  y  uno  de  los  dos...  no 
tendrá  necesidad  de  desayunarse. 
Blum.  Hombre  del  diablo! 

Mau ,  Entre  tanto,  señorita  Luisa,  ha¬ 
cedme  el  gusto  de  venir  conmigo...  os 
llevaré  á  casa  de  vuestro  padrino. 
Blum.  (  Dios  mió  !  Y  á  mí  que  me  la 
han  confiado,  pena  de  la  vida!)  —  Dón¬ 
de  os  vais  ? 

Brig.  Callad,  infame  !,..  Primo,  lléva¬ 
tela  pronto.  (2) 

ESCENA  VIII. 

BLUM.  BRIGIDA. 

Blum.  Se  la  lleva !,..  Se  va  !...  (3)  Y  el 
hermano  de  la  capa,  que  mañana  ,  ó 
acaso  esta  misma  noche,  me  la  vendrá 
á  pedir!...  Ah  ,  Brígida ,  qué  habéis 
hecho!...  Desdichada  Brígida  !  Qué 
habéis  hecho  ! 

(1)  Deteniendo  á  Mauricio. 

(2)  Deteniendo  á  Blum  ,  que  quiere  seguirlos. 

(3)  .Azorado.  ,  .  . 
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Brig.  Y  aun  me  reconvenís  ! 

Blum.  Sabes  que  me  importa  la  cabe¬ 
za  ?(1) 

Brig.  Qué  decís? 

Blum.  Desgraciada  !  Ya  atentas  á  la  ca- 
<  beza  de  tu  esposo...  antes  de  ser  tu 

esposo !... 

Brig.  Gallad...  sois  un  monstruo.  Lo 
que  siento  abora  es  la  fidelidad  que  os 
Le  guardado  estos  cinco  años  :  no,  no; 
como  estuviéramos  al  principio... 

Blum .  Brígida!...  La  cólera  os  ciega  sin 
duda...  sabéis  lo  que  estáis  dicien¬ 
do  ?.. . 

Brig.  Pero  nada  hay  perdido...  (2)  No 
quiero  estar  aqui  un  minuto  mas... 
con  un  hombre  tan  perdido,  tan  in¬ 
moral  !... 

Blum.  Brígida!...  Me  dejais!...  Y  enfada¬ 
da  conmigo  ! 

Brig.  Me  voy. 

Blum.  Y  es  asi  como  debe  terminarse  es¬ 
ta  deliciosa  entrevista!... 

Brig.  Vos  teneis  la  culpa. 

Blum.  Brígida  !...  Y  si  estuviera  inocente? 
Brig.  Es  imposible  :  no  be  visto  yo  con 
mis  propios  ojos?... 

Blum.  Ah  !  Conozco  que  no  me  amais... 

(1)  Con  misterio. 

(2)  Tomando  su  mantilla. 
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porque  creeis  mas  en  lo  que  habéis 
visto  que  en  lo  que  os  digo  yo. 

Brig.  Pero  cómo  me  probareis?...  (1) 

ESCENA  IX. 

BLUM.  BRIGIDA.  PLKFEL.  (2) 

Blum .  Ay  Dios  mío! 

Plef.  BI  um,  donde  está  la  joven  que  te 
confie  hace  una  hora? 

Brig.  (  Será  posible  !  ) 

Blum.  (  Ay,  pobre  de  mí !  )  —  Herma¬ 
no...  digo,  porque  en  la  voz  me  pare¬ 
ce  reconocer... 

Plef  Silencio  ! 

Blum.  Digo  que  me  parece  reconocer  al 
sugeto  desconocido... 

Plef.  Sea  yo  quien  fuere,  debes  callar  mi 
nombre...  Dónde  está  la  joven? 

Blum.  Pues  señor...  no  sé  como  deci¬ 
ros  que...  liabcis  de  saber  que...  cum¬ 
pliendo  exactamente  vuestro  manda-- 
to...  la  señorita  Luisa... 

Plef.  Con  que  la  conoces? 

Blum.  Sí  señor  :  Luisa  Burman  ,  la  ahi¬ 
jada  del  fondista... 

Plef  Silencio  !  Una  vez  que  la  conoces, 

(  I)  A -este  tiempo  sale  Plefel ,  y  toca  á  Clum  en 
el  hombro. 

(2)  Embozándose. 
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ya  adivinarás  el  misterio..,  compren¬ 
derás  qne  el  interes  que  esta  joven  me 
inspiraba  me  obligó  á  no  dejarla  en  ca¬ 
sa  de  su  padrino  en  semejantes  mo¬ 
mentos...  alli  debía  hacerse  esta  noche 
la  cosa...  y  ya  ves  el  riesgo  que  corría. 

Bluni.  (  Dios  me  saque  con  bien.  )  — • 
Pues  señor...  hace  un  instante  que... 
sin  que  yo  pudiera  evitarlo...  se  ha 
vuelto  allá  ! 

Plef.  A  casa  de  su  padrino?  Bien.  Yo 
tengo  que  huir  ahora  mismo,  y  no  po¬ 
día  llevármela...  Has  hecho  bien. 

Bluni.  Con  que  he  hecho  bien?  —  (Pues 
ha  sido  sin  saberlo  !) — -  Con  que  no  lo 
tomáis  á  mal  ? 

Plef  Que  nó  te  he  dicho.  Ya  sabes  que 
la  cosa  no  ha  podido  verificarse! 

Bíum.  ¡Hola!  No  ha  podido  verificarse... 
(Qué  diablos  será  esa  cosa!  } 

Plef.  La  conspiración  se  ha  descubier¬ 
to.  (1) 

Blum.  Es  posible...  aquella  famosa  cons¬ 
piración  ?. .. 

Plef.  No  han  obrado  todos  con  el  mismo 
zelo  que  tú,  ni  sobre  todo,  con  la  mis¬ 
ma  fidelidad.  Yo  por  mi  parte  nada  te¬ 
mo...  S.  E.  tiene  favor,  y  saldré  bien., 
pero  tú  y  los  demas... 


(t)  Bajo. 
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Blum.  Ay  Dios  mió ! 

Plef.  Escucha  :  á  las  tres  de  la  mañana 
hallarás  á  la  orilla  del  rio  una  lancha 
amarrada...  Qué  es  eso?  No  me  en¬ 
tiendes  ? 

Blum .  Sí  señor  j  sí...  una  lancha  amarra¬ 
da...  pero  para  qué? 

Plef  Para  que  te  aproveches  de  ella  si 
quieres. 

Blum.  Y  si  no  rne  aprovecho? 

Plef.  Gomo  gustes;  pero  si  no  te  aprove¬ 
chas,  te  advierto  que  á  las  siete  te  ahor¬ 
carán. 

Blum.  A  las  siete  ! 

Plef  Hora  mas  ó  menos...  pero  te  ahor¬ 
carán.  (!) 

Blum.  Oid  una  palabra. 

Plef  A  Dios...  (2)  olvida  las  relaciones 
que  nos  han  unido...  A  las  tres...  á  la 
orilla  del  rio...  te  espera  una  lancha... 

A  Dios. 

ESCENA  X. 

BLUM.  BRIGIDA. 

Blum.  Qué  tal  ?  (3) 

Brig .  Yo  no  entiendo  una  palabra... 

(1)  Se  retira. 

12)  Alejándose  misteriosamente. 

(3)  Quedan  un  momento  mirándose  sin  hablar. 
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Blum.  Pues  Líen...  éso  es  lo  que  me  lia 
sucedido  á  mí  desde  el  principio...  es¬ 
tar  en  ayunas. 

Brig.  Pero  qué  peligros  son  esos  que  os 

amenazan  ? 

Blurn .  Y  yo  qué  sé?  —  Pobre  de  mí  ! — . 
A  las  tres  la  lancha...  á  las  cinco  Mau¬ 
ricio  que  viene  á  ensartarme...  á  las 
siete  me  ahorcan...  es  una  sucesión  tan 
numerosa  de  muertes,  que  aunque  tu¬ 
viera  doscientas  vidas!... 

Brig.  Y  por  qué  no  habéis  ido  á  decla¬ 
rar  á  la  justicia  ? 

Blum .  Ya  Labia  yo  pensado  en  eso...  pe¬ 
ro  qué  le  be  de  declarar,  si  no  sé  nada! 

Brig.  Con  que  no  estáis  enterado?... 

Blum.  Nada...  ni  esto.  —  Yaya!  escepto 
los  ochocientos  florines,  esta  maldita 
capa  no  me  ha  traido  mas  que  tribula¬ 
ciones...  sin  contar  las  que  veo  en 
perspectiva  ! 

Brig.  Pues  es  preciso  esconderos  ó  es¬ 
capar. 

Blum.  Escapar!...  No  señor:  yo  be  de 
apurar  este  misterio. 

Brig.  Y  si  os  ahorcan  ? 

Blum.  Me  dirán  por  qué...  y  asi  lo  sabré 
todo...  Sí  señor...  quiero  que  me  ahor¬ 
quen...  aunque  no  sea  mas  que  por  cu¬ 
riosidad. 

Brig .  Jesús!  este  hombre  lia  perdido  el 
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juicio!,..  Ay  Dios!...  ini  primo  Mau- 

*  ricio. 

ESCENA  XI. 

"BLIJM.  BRIGIDA.  MAURICIO. 

Blum.  Señor  Mauricio,  vuestro  relox 
adelanta  mucho... 

Mau.  Amigo  Blum,  no  vengo  como  ene¬ 
migo...  Luisa  me  lo  ha  contado  todo, 
y  vengo  á  salvaros. 

Bríg.  Pues  qué  hay? 

Man.  Lina  noticia  que  mete  mucho  rui¬ 
do.,  y  que  acabo  de  saber  ahora,  cuan¬ 
do  llevaba  á  Luisa. — Parece  que  dos 
ó  tres  personages  que  no  han  sido  des¬ 
cubiertos  habían  tramado  una  conspi¬ 
ración  contra  el  conde  de  Rinsberg,  el 
favorito  del  príncipe ,  y  habían  meti¬ 
do  en  el  complot  á  diez  ó  doce  perso¬ 
nas  del  pueblo...  menestrales,  artesa¬ 
nos,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  le  dio 
ochocientos  florines. 

Blum.  Eh,  ya  la  hicimos! 

Man.  Y  lo  mas  chistoso  es  que  estos  in¬ 
felices  ni  aun  se  conocían  unos  á  otros, 
y  solamente  se  distinguían  por  señales 
algo  confusas,  como  por  ejemplo,  en¬ 
tre  otras,  una  capa  negra  de  cierta  he¬ 
chura  particular. 

Blum.  Brig.  Ay  Dios! 
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Man.  Aqtii...  el  primo  está  enterado... 

Blum.  Yo!...  no  señor...  no  sé  una  paJa- 
b  ra.. . 

Man.  Sí;  vos  debeis  negar...  pero  no  os 
creerán,  y...  Pues  señor,  el  conde  de 
Piinsberg  debía  ir  á  cenar  esta  noclie 
con  unos  amigos  á  la  fonda  de  Burman; 
y  el  plan  era  según  unos  hacerlo  volar 
al  fin  de  la  cena  con  pólvora... 

Blum.  Hacerlo  volar  ! 

Man.  Pues...  á  los  postres...  puf!...  Co¬ 
mo  una  botella  de  champaña.  Y  según 
otros  meterlo  en  una  lancha  que  esta¬ 
ba  esperando,  y  llevárselo  por  ahí... 
á  viajar...  Pero  todo  se  ha  descubierto. 

Blum.  Brig.  Y  cómo? 

Man.  No  se  dice  cómo;  pero  lo  cierto  es 
que  lian  ido  á  echar  el  guante  á  todos 
ellos...  Ese  picaro  mayordomo,  Plefel, 
era  uno  de  tantos...  pero  ya  no  nos  es¬ 
torbará  nuestra  boda.  —  Ahora  bien; 
Luisa  y  yo  conocemos  otra  persona  que 
está  comprometida...  y  vos  también 
primo...  (1)  con  que  vengo  expresa¬ 
mente  á  decirle  como  amigo  :  escápate 
al  instante. 

Brig.  Ya  entendemos  lo  que  dices,  y  te 
damos  gracias;  pero  has  de  saber  que 
Blum  es  inocente. 


(1)  Mirando  á  Blum. 
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Blum.  En  Lora  "bu  en  a*  pero  cómo  !o  prue¬ 
bo?  Si  todo  el  mundo  me  ha  visto  va 
con  esa  maldita  capa  !  Si  vos  habéis 
contado  á  todos  vuestros  conocidos  que 
he  recibido  ochocientos  florines  !...  En 
fin_,  si  he  asistido  en  persona  á  la  se¬ 
sión... 

Jilau.  Es  hombre  al  agua. 

JBlum .  Soy  hombre  al  aire...  porque  si 
me  ahorcan...  Solo  me  queda  un  me¬ 
dio...  ya  sabéis... 

Brig.  Cuál? 

Buim.  El  que  ine  decian  ahora  poco...  la 
lancha...  es  mi  único  recurso. 

Brig.  Cómo  !  Blum  !  —  Me  abandonáis? 

Blum .  Sí!...  sí!...  Brígida  infeliz!  Y  la 
noche  de  nuestras  bodas!...  Ah  !  Bien 
decíais  esta  mañana...  que  jamas  nos 
veríamos  unidos  ! 

Brig.  Dios  eterno!  Qué  fatalidad!  Y  to¬ 
do  por  haber  hecho  doce  capas... 

Biu  rn.  No  ,  no  !...  por  haber  hecho  trece! 
Hé  a q u i  las  consecuencias  de  una  tije¬ 
ra  extraviada!...  Sastres!  Escarmen¬ 
tad  !  A  Dios ! 

Brig.  Con  que  es  de  veras?  Me  aban¬ 
donas! 

Blum.  Oh  momento  amargo  ! 

Mau.  Cómo  ha  de  ser!...  no  hay  otro 
remedio.  ( 1 ) 

(1)  Los  tras  sacan  sus  pañuelos  y  se  ponen  á  llorar' 
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Blum.  Me  escribirás ! 

Brig.  Buen  consuelo  de  tripas  ! 

Man .  No  os  detengáis:  partid.  (1) 

Blum .  Gran  Dios!...  Ya  no  será  tiempo. 

ESCENA  XII. 

BLUM.  BRIGIDA.  MAURICIO.  UN  ORDENANZA. 

Ord.  El  señor  Blum? 

Alan.  No...  no...  aquel. 

Oi'd.  De  parte  del  señor  conde  de  Rins- 
b erg  que  vengáis  conmigo. 

Brig.  Mau.  Cielos! 

Blum.  Dios  mió!  (2)  Recibe  mi  alma  en 
holocausto  !... 

Brig.  Alan.  Blum! 

ESCENA  XIII. 

BLUM.  BRIGIDA.  MAURICIO.  UN  ORDENANZA. 

LUISA. 

Luisa.  Hola,  habéis  hallado  la  casa?  (3) 
Con  mis  señas... 

Ala  a .  Luisa?...  has  sido  tú!... 

Luisa.  Sí,  jo  misma...  Pero  por  qué  llo¬ 
ráis  cuando  estáis  de  enhorabuena  ? 

(1)  Llaman,  y  abre  Mauricio. 

(2)  De  rodillas. 

(3j  Al  ordenanza. 
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Bcig,  Blum.  Mau.  Qué  estáis  diciendo  ? 

Luisa ,  Escuchad.  El  conde  de  Rinsberg 
ha  ido  á  cenar  á  casa  con  otros  ami¬ 
gos...  <fSeñores,  dijo  al  entrar,  pare¬ 
ce  que  han  querido  interrumpir  nues¬ 
tra  cena:  razón  mas  para  que  sea  es¬ 
pléndida.” 

Mau .  Bien  dicho  !... 

Luisa,  Se  pusieron  á  cenar... 

Mau .  Bien  hecho  !... 

Luisa,  Y  yo  los  estaba  sirviendo...  En¬ 
tonces  le  preguntaron  como  se  había 
descubierto  la  conspiración.  fCDel  mo¬ 
do  mas  original  !...  respondió.  Me  ha¬ 
lle  vado  mi  sastre  esta  noche  un  frac 
nuevo,  y  registrando  yo  los  bolsillos, 
me  encontré  una  carta  que  me  lo  ha 
descubierto  todo.  ” 

Blum.  La  circular  que  yo  me  metí  en  el 
bolsillo ! 

Luisa,  cf  Mandé  á  preguntar  al  sastre ,  pe¬ 
ro  nada  sabia  ;  porque  el  frac  lo  ha 
hecho  y  traído  á  mi  casa  Uno  de  sus 
oficiales  llamado'  Blum. ..  y  á  él  debo 
sin  duda  el  caritativo  aviso  :  con  que 
lo  haré  buscar,  y  le  recompensaré  tan 
importante  servicio.  ” 

Blum,  Brig,  Será  posible  I 

Luisa .  Entonces  yo  me  llegué  y  le  dige 
que  os  conocía.  CfPues  bien,  esclamó: 
que  me  lo  traigan.  Será  sastre  de  eá- 

4 
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niara...  que  venga...  que  quiero  co¬ 
nocerlo.  ”  Yo  le  di  las  señas  al  orde¬ 
nanza...  pero  por  sino  acertaba  he  ve¬ 
nido  jo  misma... 

Blum.  Dios  eterno  !  Qué  estraordinaria 
peripecia  1 

Brig.  Sastre  de  cámara  ! 

Blum .  Vamos...  vamos  á  presentarnos  á 
S.  E....  á  esa  víctima  que  yo  he  salva¬ 
do!...  Luisa...  Mauricio...  ochocientos 
florines  tengo...  despojos  del  enemi¬ 
go...  Si  el  señor  conde  me  los  deja... 
partiremos. 

Luisa .  Man.  Querido  primo  ! 

Blum,  Con  los  unos  conspiré 

sin  saber  lo  que  me  hacía  ; 
sin  saberlo  fui  espía 
y  á  los  otros  avisé. 

Con  todos  caigo  de  pie... 
muchos  hay  de  esta  manera. 

No  me  cortéis  la  carrera, 
disimulad  indulgentes  ; 
y  á  estas  Capas  inocentes 
no  les  metáis  la  tijera. 


FIN  DEL  SEGUNDO  Y  ÚLTIMO  ACTO. 


ó’e  hallará  en  Madrid  á  3  rs.  en  la 
librería  de  Escantilla,  calle  de  Garre - 
tas , jr  á  4  en  las  Provincias . 


1 


CATÁLOGO 

de  las  piezas  dramáticas  y  otras  obras  que  se 
venden  en  la  librería  de  Escamilla. 


TITULOS. 


Actos.  Actrices.  Actores.  Precio. 


DE  DON  FRANCISCO  MARTINEZ 
DE  LA  ROSA. 

Edipo  ,  tragedia.  .5  i  5  8  r». 

Los  Zelos  infunda— 
dos ,  ó  el  Marido 

en  la  chimenea.  .  2  2  48 

de  don  MANUEL  BRETON  DE  LOS  HERREROS. 

Marcela,  6  ¿A  cuál 

de  los  tres?  ...  3  2  4  6 

Engañar  con  la  ver¬ 
dad .  3  3  ó  4 

Los  Primeros  Amo¬ 
res .  1  1  4  3 

A  la  Zorra  candi- 

lazo .  I  1  I  3 

El  Amante  prestado  12  4  3 

Un  Paseo  á  Bedlam.  1  1  4  3 

Mi  tio  el  jorobado.  1  3  3  3 

La  familia  del  boti¬ 
cario .  I  3  3  3 

El  segundo  año  ,  ó 
¿  quién  tiene  la 

culpa? .  1  1  3  3 

No  mas  muchachos, 
ó  el  solterón  y 

la  niña .  1  z  3  3 

Poesías  del  mismo  autor;  10  rs.  rustica,  12  pta. 


TITULOS. 


Actos .  Actricés.  Actores.  Precio. 


Sátira.  El  Carnaval.  2  rs. 

Id.  contra  el  furor  filarmónico  ,  3  rs. 
Id.  en  defensa  de  las  mugeres ,  4  rs- 
Id.  contra  la  manía  de  escribir  ,  2  rs. 


DE  DON  MARIANO  JOSÉ  DE  LARRA. 


No  mas  mostrador. 
Roberto  Dillon ,  ó 
el  Católico  de  Ir- 

5 

2 

8 

6 

landa . 

3 

3 

12 

4 

Felipe . 

2 

2 

4 

4 

Pob recito  hablador,  sátira : 

1 5  cuadernos 

en  8.® 

DE  DON  VENTURA  DE  LA 

VEGA. 

El  Tasso . 

Acertar  errando  ,  ó 
el  cambio  de  di- 

5 

4 

6 

4 

ligencia . 

Hacerse  amar  con 

3 

4 

8 

4 

peluca . 

Shakespeare  enamo- 

2 

3 

9 

4 

rado . 

La  Máscara  Recon- 

1 

2 

1 

3 

ciliadora.  .... 

1 

3 

2 

3 

El  Testamento.  .  . 
El  Gastrónomo  sin 

1 

1 

4 

3 

dinero . 

1 

1 

8 

3 

Miguel  y  Cristina. 
La  vuelta  de  Esta¬ 
nislao  ,  ó  conti¬ 
nuación  de  Mi— 

1 

1 

3 

3 

guel  y  Cristina.  . 

1 

2 

2 

3 

DE  DON  JUAN  DE 

GRIMALDI. 

La  Pata  de  Cabra. 

3 

2 

i5 

/4 

TITULOS, 


Actos.  Actrices .  Actores.  Precio * 


DE  DON  JOSE  MARIA  DE  CARNERERO. 

El  Afán  de  figurar.  5  a  44 

El  Peluquero  de 
Antaño  y  el  de 

Ogaño .  I  2  4  3 

Ea  Cuarentena.  .  .  1  1  4  3 

El  Pobre  Preten¬ 
diente .  1  2  6  3 

DE  DON  ANTONIO  GIL  Y  ZÁRATE. 

El  día  mas  feliz  de 

la  vida .  1  3  6  3 

DE  DON  MANUEL  EDUARDO  DE  GOROSTIZA. 
Contigo  pan  y  ce¬ 
bolla .  4  3  4  6 


El  Conde  de  Candespina  ,  novela  histórica 
original  por  Don  Patricio  de  la  Escosura ,  Al¬ 
férez  del  escuadrón  de  Artillería  de  la  Guar¬ 
dia  Real:  dos  tomos  en  16.0  prolongado,  á  16 
reales  en  rustica  y  20  en  pasta. 

Derecho  Real  de  España ,  por  Alvarez ,  dos 
tomos  en  4,0,  á  44  rs.  en  rústica,  02  en  pasta, 
y  46  en  un  tomo  en  pasta. 

La  máscara  de  hierro ,  novela  ,  un  tomo  en 
8.°,  á  8  rs.  en  rústica. 

Se  hallarán:  Barcelona,  Piferrer:  Bilbao, 
Depont :  Badajoz,  Viuda  de  Carrillo:  Cádiz, 
Hortal  y  Compañía:  Córdoba,  Berard:  Coruña, 
Calvete:  Ferrol,  Saem  Tejada:  Murcia,  Bene - 


Cabete:  Ferrol,  Saem  Tejada:  Murcia,  Bene¬ 
dicto:  Palma,  Noguera:  Santander,  Martínez: 
Sevilla  ,  Caro  y  Cartaya .  Salamanca ,  Reyes: 
Santiago,  Rey  Remero:  Granada,  Sanz :  Va— 
lladolid  ,  Rodríguez :  V  alenda  ,  Mullen  y  Be- 
rard:  Zaragoza  ?  Yagüe, 


